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A S P I N W A L L .

IJANZA I3L'l NKGRÜS LIBliRTOS.ASPINWALL.
EL CAZ AD OR  VALRAN.

VOR

filC A BO O  p O R T A M B E R T .

(Conclusion.)

Qninco dias estovo aquel Uombro peusaudo 
en su proyectui basta en BueQosso le oía decir

ferro-carrii, Cbagres, Panamá y Manzauiella.
Al ñn tomó una resolución Irrevocable; pro­

clamó que iba á unir loa dos Océanos, envió In- 
gcuioros á Cbagres y paso lu&uidad de obreros á 
trabajar en la empresa.

Lo rudo del trabajo era á propósito para des­
mayar á los mas animosos; pues no se trataba 
como cu Suiza de luchar con los accidentes del 
terrouo, abrir túneles ó construir viaductos por 
encima de los rios; sino que era forzoso realzar,
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consolidar un terreno pantanoso, y construir una 
vía entre juncales y espesuras infestadas de toda 
dase de ñeras tropicales, desde los reptiles mas 
dañinos y peligrosos hasta las especies felinas 
mas terribles.

Del seno de aquellos interminables pantanos 
sallan miasmas pestilenciales, mas ntaléñcos que 
los del Rbin d del NIger, miasmas que mataron 
en pocas semanas mas de las tres cuartas partes 
de los recien llegados.

No es posible imaginarse loa Inauditos sufri­
mientos que tenían que soportar aquellos infelices 
obreros: un sol de fuego les calcinaba loa miem­
bros; millares de mosquitos encarnizados, Im­
placables, ávidos de sangre, penetraban á despe­
cho de las gasas, mosquiteros y  telas hasta su 
piel y los devoraban; cada golpe de azadón ó de 
machete CD las malezas ponía á descubierto una 
madriguera de reptiles que se mostraban recal­
citrantes á las invasiones de los estranjeros, y 
tras las altas yorbas estaban acechando gatos ti­
gres ó caimanes prontos á despedazar á loa in ­
fortunados yankeea.

En esta obra de destrucción del hombre por la 
naturaleza enemiga, la muerto empleaba infini­
tos medioíácoal mas refinado y cruel: si por 
descuido caiauu hombre en una corriente de 
agua, al punto lo trituraban millares de pececi- 
tos pequeños, sin dejarle siquiera tiempo do pro­
ferir un angustioso grito desocorro; si el cansan­
cio obligaba á los obreros á tenderse en la yerba, 
algunas horas después no levantaban de allí mas 
quo cadáveres.

Esa horrible hecatombe que cada dia contaba 
mayor número do víctimas no conmovió al señor 
Aspinwail, que solo sentía las pérdidas de dinero 
que le causaba tal calamidad; pero volvia resuel­
to á su caja, sacaba nuevas talegas, doblaba loa 
salarios, y pronto so vió asediado por infinidad de 
Irlaiulcscs, ávidos do aprovechar las ventaj:¡3 cs- 
cepcionales que ofrecía.

La prensa americana, propicia siempre á loa 
grandes pensamientos bumanitarioa, cuando tie­
nen por promotores poderosos capitalistas, se hizo 
intérprete de la Compañía, y el Express ffe- 
rald, periódico acreditadísimo, publicó uu largo 
articulo en el que so encontraban las siguientes 
frases momorablcs:

&Será preciso remontarnos al tiempo de los 
patriarcas para hallar un ejemplo de abnegación, 
desprendimiento y generosidad Igual al de una 
Compañía uorte-aiuericaua quo acaba de orga­

nizarse para la sublime realización de un ferro­
carril interoceánico.
• «Esta Compañía abre eos tesoros y los derra­
ma á mauos llenas en el bolsillo de los obreros.

:»A8Í se esplica quo de todos los puntos del 
globo se vean acudir trabajadores, que desean en­
trar en liza y gozar del magnífico clima déla 
América central, paraíso terrestre en donde todas 
las producciones de la naturaleza se acumulan en 
maravillosa abundancia.

>La caza y las frntas mas delicadas hacen de 
esa reglón una verdadera tierra de Canaan,en 
laque todos quisiéramos poner los dioses penates.

)>A la parte de levante se ha construido una 
población á orillas do una espléndida bahía, cs- 
puesta al soplo vivificador de loa vientos del este.

»Los obreros del progreso encontrarán en ella 
moradas espaciosas y sanas; y á setenta y dos 
kilómetros al oeste en las riberas del I'aciñco, á 
unos centonares de leguas al snd de la Califor­
nia verán ostentarse, como hermosa jóvon de ga­
llarda presencia, la magnífica ciudad de Panamá, 
destinada á ser en breve una de las metrópolis 
del mundo.»

Deslumbrados por el atractivo de la ganancia 
y las apasionadas pin turas de los periodistas, una 
infinidad de emigrantes salieron de los Estados- 
Unidos, de Europa y aun do la China; todos logra­
ron la honra de contribuir á la titánica obrado 
la unión de ambos mares, trasformaron la isla de 
Manzanlella, en la cual fundaron nna ciudad quo 
llamaron Aspinwail en agradecimiento de la ab­
negación del gran capitalista yankee, construye­
ron el ferro-carril entre los dos Océanos, y  murie­
ron en proporciones espantosas.

¡No baja de sesenta mil el número de estran­
jeros que fenecieron en aquella empresa filan­
trópica!

Males y enfermedades de toda clase azota­
ron cruelmente á dichos trabajadores, y se hizo 
proverbial la frase do que ¡a vía de Panamá ha­
bla costado la vida de un hombre porcada travie­
sa colocada eu ella.

Si después !a muerte acometió con menos fro- 
cncncia á los obreros, no dejó, sin embargo, do 
continuar su implacable tarca, segando en flor 
cada año la vida á centenares decmigrantcs.

Imaginémonos una vía férrea formada de ra­
lles (rails) mal ajustados, elevándose á prodigio­
sas alturas por armazones y catafalcos vacl- 
lanlos, ó aponas apuntalados; tengamos presento 
que esplotan semejante línea los norte-ainorica-
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nos, y comprenderemos los peligros á qne estén 
cspuestos los viajeros.

Pero apresurémonos á decir que el dia des­
pués de una catástrofe reina la mayor tranqnilí- 
lidad y confianza entre los yankees, porque se­
gún lea demuestran las estadísticas, no hay ejem­
plo de dos horribles desgracias ocurridas una 
tras otra, sin intérvalo, en una misma vía: aquel 
dia, pues, se combinan y  hacen viajes de re­
creo.

Además, los norte americanos hacen poco caso 
de semejantes accidentes. ¿Ha descarrilado el 
tren? se hace la parte del lobo, como suele decir­
se, abandonando los muertas y  los moribundos; 
se meten en perfecta confusión y  mezcla todos 
los heridos en un coche; se colocan como se pue­
den en vagones en la linea, y ¡adelante! ¡hasta 
otra! y vuelven á marchar con mayor celeridad 
para ganar el tiempo perdido.

Que la caldera de ana locomotora explota. 
Rueño ¿y qué? los viajeros, presurosos siempre 
por llegar á uno de los dos mares, se aforran á los 
vagones y los arrastran 6 empujan triunfalmen- 
te, entonando himnos á la gloria y  á la liber­
tad.

Aspinwail se componía en 1855 de cuatro d 
cinco míseras cabañas; hoy el viajero que arriba 
por mar ve estenderse al otro lado de un ancho 
muelle una magnífica línea de casas blancas co­
ronadas do guirnaldas y  orlfiaraas multicolores.

El desembarcadero se ostenta orgulloso á ori­
llas del Océano, y la vía férrea que de allí parte 
pasa por el centro de la ciudad y desaparece 
luego entre bosques de cocoteros y  paletuvios.

Definitivamente ha entrado allí la civilización, 
y entona é todas horas su canto de victoria con 
el silbido de las locomotoras y  la trompeta de los 
maquinistas.

Cuentan los habitantes de Aspinvvall mas 
abuelos en África que en Europa y América: los 
negros y mestizos encuentran la felicidad, d me­
jor acaso, el olvido de los males on las delicias del 
aguardiente, que se vende á bajo precio, y  un 
alimento suficiente en los cocos que la naturaleza 
prodiga, mas barato aun.

Holgazaneando por la playad dorándose al sol 
como ¡as espigas en verano, se les ve en crecido 
número, sin moverse mas que para llevar de vez 
en cuando á la estación del ferro-carril los equi- 
pajes,de los pasajeros que se aprovechan del Cen­
tral american railway, para trasladarse á Cali­
fornia d á las islas del Océano Pacífico.

II.

A últimos de noviembre de 1860 entraba en 
el puerto un buque francés; la muchedumbre 
de faquines se precipitaba sobro cubierta para 
apoderarse de las mercaderías y equipajes de los 
eatranjeros, entre los cuales, inmigrantes en su 
mayoría, so hacia notar un jdven de unos veinte 
y ocho años, de aspecto delicado, de ojos azules, 
que revelaban una franqueza escesiva, de cabe­
llos rubios que se desprendían en graciosos bu­
cles, sin pretensión, alrededor de ana frente des­
pejada donde parecía impresa la huella de pro­
fundo pesar, de anade esas tristezas que datan de 
mucho tiempo y que nada puede borrar ya. (1)

Un negro grandullón, que llamaremos José, 
echó mano al ligero equipaje del jóven, y fué el 
primero en salir trionfalmente del buque.

Habiendo llegado al muelle en seguimiento de 
su cofre y maleta, el francés, que en adelante de­
nominaremos Jorje, pareció sobreponerse á un 
pensamiento doloroso, y articuló estas palabras 
con fingida firmeza.

—¿Conoces tú la casa del señor Valran?
—¡Oh, oh! el señor Valran—respondió el ne­

gro;—yo mucho querer indicar, pero no poder... 
Señor Valran tener una casa muy hermosa, muy 
bonita; pero señor Valran no habitar.

—Pues bien, repuso el jóven que habia seguido 
con ansiedad la respuesta del negro;—acompáña­
me á la casa del señor Valran,

José obedeció, y algunos minutos después, el 
jóven francés entraba en una calle casi esclusi­
vamente habitada por gente de color.

A cada lado se veian acorrucados con indolen­
cia, ó medio tendidos en la acera, uegrosy mu­
latos.

Al doblar la esquina el viento llevó á oidos del 
estranjero ana voz femenina queacompañaba un 
instrumento de cuerda, y  pronto vió á la cantora, 
casi eutoramente acostada cu tierra, que parecia 
hechizar con su melodía africana á una jóven 
mulata do unos quince años, que al aire libre 
prestaba su cabeza á una negrita, ocupada en ha­
cer su tocado.

—La casa y la hija del señor Valran,—dijo Jo­
sé, echando á tierra la carga y señalando el gru­
po, sin entrar en la calle.

ill toqui' vamos Á rrlaUr es curto por ilcrgruciii} li.i 

íuccüido ú uno ilí nuestros mejores amigos,
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Al oir esto, una espresion indeñnible pasó por 
el rostro del forastero, que dominando su penosa 
Impresión, se acercó & la jóven, y con aparente 
frialdad, le preguntó por el jefe de la casa.

—MI padre, contestó con indolencia la jÓ7en, 
viene raras veces é Aspinwall: està cazando á 
cuarcntamillas deaqni.

—Servios, pues, seQorita, darme la dirección 
exactadel pon toen qne se encuentra, dijoel jóven.

—Mi padre, añadió con indiferencia la Jóven 
mulata, se lia construido un rancbo, me parece 
que en el bosque de Panamá.

E hizo un signo á la negrita para que siguiera 
trenzándole el cabello.

El jóven francés le dió las gracias, y ordenó à 
José que volviera à cargar con el equipaje y le 
encontrara un guia; el negro, quecreia ya termi­
nada su tarea, noparedó muy satisfecho del nue­
vo trabajo que se le ordenaba, y obedeció refun­
fuñando.

Llegaron á una plaza; José hizo penetrar al 
viajero en una choza llena de rompe-cabezas, 
aljabas, hachas y otros aparatos de muerte; un 
hombre alto, seco, bronceado, de fisonomía ruda, 
pero cordial, se dirigió al encuentro del jóven, le 
sacudió familiarmente la mano y le preguntó 
qué deseaba: el francés le expuso sus proyectos, 
y sin esperar á mas, el guia se calzó sus polainas, 
se puso el cinturón, cargó sus pistolas y su cara­
bina, cebó sobre sus espaldas un saco de provisio­
nes, y manifestó que estaba à su disposición.

Después de tres dias de viaje, atravesando altas 
yerbas, malezas y bosques vírgenes, llegaron , á 
la base de un montecillo coronado por una pie­
dra, cortada do una manera cstraña por la mano 
de la natnralcza: entonces el guia sacó un cuerno 
de su cinturón, y por tres veces consecutivas hizo 
resonarlos bosques con su voz chillona. Otro cuer­
no contestó à lo lejos..

En aquel momento, gruesas lágrimas de feli­
cidad rodaban por las mejillas do Jorje, quien re­
primiendo los sollozos que oprimían so pecho, 
quiso continuar sin descanso su marcha bácia la 
residencia del cazador.

De vez en cuando, mientras avanzaban, el 
gulasonabasu cuornoquo era siempre contestado 
por el invisible señor Valrau.

Los viajerosllegaron por fin à una especio de 
encrucijada, sitio desprovisto de árboles, por ha­
ber sido estos ini:cndiados à fin de alejar à los ani­
males feroces, y dirigieron rápidamente sus pasos 
hácla un rancho que el guia dijo ser el del señor

Valran. Entonces redobló la emoción del jóven 
francés, quien sentía latir con fuerza su corazón, 
pensando en la entrevista qne iba á tener lugar: 
fué el primero de penetrar en la cabaña y en fijar 
su mirada, turbada y cariosa en el único perso­
naje que contenia, el cual, á primera vista, mas 
tenia de salvaje que do civilizado.

Figúrense nuestros lectores uno de esos viejos' 
tramperos, tan bien pintados por Aymard. Su 
rostro curtido por el sol y la intemperie, cataba 
rodeado por nna larga cabellera y una barba gris: 
sus espaldas estaban cubiertas con pieles de cu- 
guardo sujetas por hilos de pita, sus piernas de- 
saparecian-en inmensas botas de piel de boa, y de 
su cinturón rojo colgaban dos revolvers y un lar­
go puñal de fino acero.

—Hospitalidad parati, quien quiera queseas, 
exclamó el viejo cazador.

—¡Quien soy! prornmpió el jóven, he venido 
de Francia para decíroslo.

Y no pudicodo dominarse por más tiempo, se 
precipitó en los brazos del viejo, llamándole 
[SU padre!

Algunas horas después de este conmovedor en­
cuentro, llegada ya la noche, el señor Valran y 
so hijo conversaban junto á una grande hoguera 
que el cazador habla encendido para alejar á los 
an'ráales salvajes.

—Hijo mio, dijo Valran, mi conducta necesita 
una esplicacion; todas las apariencias están en 
contra mia; os dejé á tu madre y á tí, hace diez y 
ocho años, en el mas completo abandono; pero voy 
á decirte las causas que me arrastraron, fatal­
mente, por decirlo así, á cometer aquel acto de 
desesperación. En 1810 tuve la desgracia de in­
ventar nn procedimiento, que á la par que sim­
plificaba el trabajo, convengo en que pouiaeu 
gran aparo á la indastrla rutinaria de ¡a mayor 
parte do los hiladores: mi descubrimiento mereció 
los mayores elogios de las personas científicas; 
pero fué maldecido por ios industriales, y yo fui 
la víctima; arruinado por todos conceptos, recordé 
que en otra época habla estudiado algo de medi­
cina; precisamente en aquellos días encontré á 
un coronel italiano, un tal Dozzica, que reclutaba 
colonos para un eatableclmieuto do Nueva Grana­
da, no lejos de los terrenos auríferos: sus proposi­
ciones me deslumbraron.

—Doctor, me decia, América es la tierra del 
libro vuelo del gènio y os llevo conmigo á mi 
soberbia ciudaddc Utopia.
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—May bien, ¿pero donde está sitnada esa 
ciudad?

• —Oh, «tío caro, mi ciudad se levanta en un 
punto magulflco. Por un lado una límpida cor­
riente, y  por el otro una colina cubierta por 
la mas risueña vegetación, Ahora os enseñaré 
el plano de mi ciudad.

El señor Dozzica desplegó ante mí nn gran pa­
pel; me señaló su ciudad, me hizo admirar la 
anchara de sus calles y su buena distribución, 
me hizoobsorvar elgrannúmero desús habitacio­
nes, y poniendo su dedo sobre nn pequeño cuadro 
encarnado que se hallaba cerca de una flgura en 
forma de cruz, añadió:

—Mío caro, esa es vuestra casa; serels mi ve­
cino, y  con solo bajar unos cuantos escalones, po­
dréis ir á adorar al Dios de bondad.

Resumiendo: después de esta conversación, 
pensé en nuestra miseria y en la fortuna que 
probablemente me aguardaba en la magníñea 
ciudad del señor Dozzica, y partí.

Apenas desembarqué en el nuevo mundo, hice 
un ensayo de mis conocimientos médicos en unos 
veinte de mis compañeros de viaje, que habian 
sido atacados por la ñebre amarilla, y murieron 
todos.

Desde el ponto do desombarqne hasta la ciu­
dad de nuestro Jefe, habla unas setenta leguas do 
distancia: por mi parte contaba con que haríamos 
el trasporte en carruaje, y habló de ello muy for­
malmente con el señor Dozzica, quien me disuadió 
de esta idea, alegando que yendo á pié distraería­
mos y alegraríamos el viaje con magnificas ca­
cerías, y no le faltaba razón, pues tres de los nues­
tros fueron devorados por los caimanes,

Tomamos á nuestro servicio veinte negros, á 
quienes cargamos con los equipajes, y nos meti­
mos intrépidamente en unos senderos tortuosos 
y  estrechos que el coronel nos dijo eran un cami­
no de travesía, mucho mas corto que la gran car­
retera, para ir á Utopia. Asi anduvimos durante 
un mes, y el trigésimo dia llegamos á un monté­
enlo verdusco, situado entre un arroyo fangoso y 
un ribazo completamente pelado.

—Amigos inios, amigos miosi exclamó el se­
ñor Dozzica, apoyando en tierra su largo bastón, 
hé aquí cl emplazamiento de nnestra ciudad!

Oyóse un terrible grito de furor: varios de 
los colonos querían despedazar al jefe de la ex­
pedición que tan cruelmente nos habla engaña­
do; pero los mas prudentes tuvieron el buen tac­
to do hacer comprender que aquella venganza no

mejorarla en nada nuestra situación, y nos invi­
taron ¿ aceptar animosamente nuestra mala es­
trella.

Casi toáosnos dedicamosála vida primitiva, es 
decir, que cazábamos para proveer á nuestra sub­
sistencia. No haré que me sigas en mis esentalo- 
nes por llanuras y bosques. Algunos meses des­
pués fui herido gravemente por nn jaguar, ana 
negra liberta me recogió y  cuidó con ana abne­
gación de que solo á tu madre creyera capaz. 
¿Qué mas te diré? Hacia tanto tie'mpo que carecía 
do afecciones, que acabé por amará aquella pobre 
mujer, y me casé con ella; ha muerto, pero su 
hija que también debo llamar hija mia, vive y 
habita en Aspinwall.

El viejo trampero calló: luego lanzó un fuerte 
suspiro, y prosiguió su historia...

Al dia siguiente, el señor Valran y sn hijo 
prosiguieron la conversación de la víspera, diri­
gieron una mirada retrospectiva á los últimos 
diez y ocho años, y se preocuparon por el porvenir.

—Padre mio, dijo el jóven, ¿meserá permitido 
deciros mi mas ardiente deseo?

—To comprendo, contestó Valran; quieres ar­
rancarme á mis queridos bosques ; pues bien, 
partiremos; pero antes quiero quemar alguna 
pólvora contigo en honor do mis bestias feroces.

Algunos dias después, Valran y Jorje, provis­
tos de largas carabinas, se deslizaban audazmen­
te por entre los bejucos y los nopales; nn negro 
armado do una lanza les precedía y golpeaba la 
maleza; do pronto el pobre africano exclamó con 
indecible terror:

—¡Serpiente!
—Alertal dijo Valran cogiendo sn revolver y 

poniéndose sobre sí.
La serpiente, el mas temido de todos los rep­

tiles venenosos de América, no tardo en presen­
tarse: avanzó en línea recta hácia Valran con in­
creíble presteza, y cuando solo estaba á cinco ó 
seis pasos de distancia, se alzó, pronta á arrojarse 
sobre él; sonó nn tiro, pero la bala no la tocó; 
trasmrrió nn segundo, largo como un siglo; la 
serpiente, cada vez mas furiosa, oscilaba y se ar­
rojaba ya sobre el cazador, cuando nna segunda 
bala la hirió en el cucilo y la hizo caer en el sue­
lo casi muerta.

—Dejemos A ese mónstruo repugnante en su 
agonía! dijo Jorje queriendo llevarse á su padre.

—¿Abandonar un... á los gusanos? replicó 
Valran, ¿no sabes tu que loa cazadores mas atre­
vidos apenas han osado alguna que otra vez ha-
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tirae con tan formidable adversario? La llevaré á 
Enropa como mi mejor trofeo de cazal

Hablando así, el atrevido y andaz Valran, que 
habla vlato tantas veces la muerte moy de cerca 
sin temerla, se acercó é la serpiente, golpeó sn 
cabeza y la cogió por el cuello, mientras observa­
ba la impresión que el terrible reptil cansaba à 
su hijo.

Pero terminemos cata escena que tan fatal 
desenlace debia tener: la serpiente, en un supre­
mo esfuerzo, se retorció y mordió en la mano al 
temerario cazador, que lanzó un grito, se tam­
baleó -y cayó desmayado; la acción del veneno 
fué casi instantánea: tres coartes de hora después, 
el anciano trampero habla dejado de existir.

Jorjo anduvo errante por el bosque victima de 
un dolor atroz: rindió el último homenaje á su 
padr?, y regresó d Aspinvvall, á ña de participar 
la triste noticia á la hija del señor Valran; pero 
llamó inútilmente á la puerta de su casa: la se­
ñorita estaba en el baile.

Al atravesar una plaza llamó su atención ana 
singular aglomeración de negros de ambos sexos, 
que se apretaban y empujaban alrededor de una 
mesa, sobre la cual gesticulaban varios músicos 
grotescos, De repente, y sin que precediera la me­
nor señal, rompe la orquesta, y toda aquella gen­
te se pone cu movimiento; el baile empieza por 
una especio de marcha cadenciosa, cayo movi­
miento crece sin descanso. Poco á poco la entona­
ción de la música crece, el violon gime y gruñe, 
el clarinete lanza gritos cada vez mas cljillones, 
los pífanos suenan, el tambor retiembla y loa can­
tos se convierten en clamor diabólico. Un negro 
alto innove d compás dos cacerolas llenas de tro- 

. zos de hierro, y parece ser el gènio de aquella 
escena satánica: los bailarines se animan progre­
sivamente, se exaltan, se embriagan con sus pro­
pias contorsiones; sus brazos se agitan en todos 
sentidos, sus piernas patalean; vociferan, se mue­
ven, saltan, caen, ruedan, se retuercen, y la 
espantosa rodada sigue mas frenética, mas ende­
moniada que nunca,

Cuando los bailarines, cansados, quebranta­
dos, caen al suelo, se lea arrastra fuera dei cír­
culo y otros se precipitan d ocupar su sitio.

Fijando sus miradas en la multitud, Jorjo per­
cibe d la jóven mulata y se dlrije hácla ella:

—Señorita, le dice, salid de aquí: vuestro pa­
dre ha muerto hace tres dias!

Pero la mulata le mira distraídamente, le con­
testa que nada sabia, y no escuchando mas que

la furiosa pasión del baile que se ha apoderado 
de todo su sér, se mezcla de nuevo entre los bai­
larines.

Jorje no podia creer en tal aberración del cora­
zón, en tal olvido de todo sentimiento filial, que 
solo puede esplicar la estraña embriaguez qne en 
semejantes fiestas se apodera de los hijos del tró­
pico.

Abandonó aquel lugar de espantoso placer con 
el corazón mas lacerado que nunca, y ft la sema­
na siguiente se embarcó de regreso para Europa.

{Traducción de S. >1.)

E xPEBIGION Al CsNTBO DE LA F lORIDA

EL O K I C H O B i .
roa

DB LA ^LANGHSRB.

(Conlinuurìon.) 

c a pítu l o ' IV.

LA MABCnA.

Una elegante y veloz goleta salla - no mes des­
pués del puerto donde había recibido loa últimos 
preparativos, y bajaba ligeramente los 170 kiló­
metros de Misislpl que separaban dicho puerto 
del Atlàntico. El qne hubiera pasado por detrás 
de la nave habría leído en su rótulo de popad 
nombre de Conjama-

Veíase à su bordo á don Julián del Merli, qne, 
sentado en el alcázar, con la cabeza apoyada en la 
mano, dirigía vagas miradas al mar y é los con­
fines del horizonte, trás los cuales Iba á hundirse 
el esplendoroso sol de los trópicos.

Pocas semanas después ¡a encontramos doblan­
do el cabo de Agí, y evitando la gran corriente 
marina del Gnlfstream, que saliendo de! golfo de 
Méjico, la habría arrojado moy lejos de su der­
rotero.

Fiel á su promesa, marcha don Julián al sitio 
que la suerte le señaló en su original desafío. Le 
tocó el Este, y por el Esto penetrará en los mortí­
feros desiertos de la Florida meridional.

Para ello necesita recorrer solamente unas 
veinte leguas, á la vista de las costas hojas y ce­
nagosas, que en un trayecto de ochenta leguas 
terminan por allí aquella península, y buscar el 
paso de Nasau entre las Islas Talbot y Amella, que 
guardan el desembocadero del río San Juan.
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Pero antee tiene que ir á Jacksonville.
Para subir el corso del San Juan era menester 

nn barco especial, y por esto habla comprado la 
goleta Cotifianaa, construida exprofeso para la 
navegación porlos rios, con el fondo semiplano 
y  de formas especiales.

Esas condiciones espllcan el por qué no se 
arriesgaba á navegar mar adentro: aquella nave 
era incapaz de resistir una borrasca del Océano.

Tino la noche con su manto tachonado de es­
trellas y con el indescriptible esplendor do las 
noches serenas de las regiones tropicales.

El viento del sud empuja la nave como si 
fuese rauda gaviota, por encima de las verdea al­
gas del Océano.

Preocupado don Julián con las diñcultades de 
su arriesgada empresa, sigue maqolnatmente con 
la vista el perpètuo movimiento de las olas, que 
van à besar las playas bajas y estériles de la Flo­
rida, y  corren luego á estrellarse contra las costas 
de Europa. ¡Espaiía, tierra bendita, cuna de mis 
mayores! ¡Francia, cuna de mi madre! ¡yo os sa­
lado, y ruego á Dios que algún día vuestro hijo 
pueda gozar la dicha de veros!

El calor es bochornoso y  sofocante; el sol se 
oculta en medio de nnbes de color de sangre; 
una bruma trasparente y  dorada se levanta sobre 
el horizonte, bafiando la isla Amelia que se os­
tenta como una lengua de tierra terminada por 
acantilados.

Cinco hombres y el capitan Segrls, antiguo 
amigo y condiscípulo de don Juliau, constituyen 
la tripulación de la Confiamo,.

El capitan deja al señor del Meril para vigilar 
el barco dorante la límpida noche. Mas como 
quiera que desde la puesta del sol ha calmado 
la brisa, poco trabajo tendrá que hacer.

Permanece el mar tranquilo y liso como un 
lago mas azul y luminoso que el manto de los 
ciclos. Mil fulgores resplandecen, y cada r.’zo de 
las aguas so esticndo en faja bordada de diaman­
tes deslumbradores.

La goleta destaca sobre un fondo de negro 
azulado la silueta de sus velas, que en la actuali­
dad caen inertes sobre la cabullería.

Sarcos de fuego aparecen y dosaparocen en 
torno de la nave: los producen les tiburones y 
bonitos que trazan aquellos regueros fosforescen­
tes á su paso, girando y volviendo á girar do con­
tinuo al rededor de la nave, recordando involun - 
tariamcute los movimientos y vueltas que ia 
golonüriua describe en los aires, sobre las aguas

de un tranquilo estanque en un dta de bonanza.
Entre tanto se ha pasado el canal 6 estrecho: 

la Confíama cambia de rumbo esta vez hácia el 
sudeste y navega por el paso deTalbot con in ­
tento de dqjar á babor el faro del Azar que se vé 
mas arriba de Pablo. En este instaute entra en 
las aguas del San Juan.

Pablo es uira pequeña estación fluvial que se 
levanta en medio de un sobérblo soto de magno­
lias y encinas.

Falta recorrer el espacio de treinta millas para 
llegar á la ciudad: coestion de veinte y cuatro 
horas.

—Segris,—dijo Julián,—no te olvides del mez- 
tlzo.

—Mañana le veremos. Nó hay cuidadodeque 
me olvide de él, pues serlas muy capaz de tomar- 
.me en cambio uno de mis marineros...

—Tenlo por cierto. Necesito tener el número 
cabal de hombres que be dispuesto.

—Loa tendrás; es cuestión mia.
—jY loa caballos?
—En cnanto á eso, tiempo de sobras tenemos 

para arreglarlo...
Después de dejar la Confiama amarrada junto 

á un audeu de madera, se eucamiDaron los dos 
amigos á una de las calles que desembocaban en 
la plaza del Court-Souse.

Se acercaron á una qne podríamos denominar 
cabaña, sita á la entrada de una angosta calle 
lateral, 6 por mejor decir, camino fangoso no 
empedrado, como si el barro fuese el elemento 
constitutivo de este país qne tan admirable po­
dría ser, y llamaron é la puerta.

Esta cabaña formada de bálago y cañas, cu­
bierta de hojas de palmera, debia encerrar una 
familia indiana.

Con efecto, un hombre de treinta y dos ó trein­
ta y tres años saludó á Segris como á un cono­
cido de mucho tiempo, y se puso delante de él en 
actitnd do esperar lo que Iba á decirle. Era sin 
disputa un guapo mancebo, si bien que de mi­
rada ladina y esquiva. En su rostro pintarrajado 
con el bermejo oscuro con qne suelen embadur­
narse los indios de la raza cobriza, se estendia 
nna pintara azul que representaba un corazón 
rodeado de pequeñas manchas redondas.

Componían el traje del indio nna blusa de 
lana y un cinturón de seda sobre un vestido do 
piel ajustado.

—¿Qué tal? ¿se vende? ¿te va bien Toby?— 
preguntó Segris.
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—Maldito, maldito, señor Segris.
—Siendo así. ¿tendrías inconveniente en darte 

con nosotros ona vaelteclta que intentamos dar 
por el Oklchobl?

—Eso depende del salario.
—¡Por supuestol... ¿Cuénto qnisteras tú? 
—Dos durltos cada dia, pagaderos al regreso. 
—Está bien.
—¿Se me darán las armas 3’ moniciones?... ,

—Naturalmente.
-¿Es usted el amo, señor Segris?
—No; es mi amigo don Julián del Merli, aquí 

presente.
—Corriente pues... ¿Cuando marcha usted?
—Ahora mismo...
—Le sigo á usted. Solamente deseo que me 

permita llevarme algunas mercancías para mis 
parroquianos.

E l g r a n  cli> rosal.

—No tengo Inconvenient^',—repuso don Ju­
lián.

He ahi como quedó alistado Tohy, que dos 
minutos después caminaba al paso de sus nuevos 
amos.

Por la noche se le hizo entregado nna csce- 
lente carabina, un par de revolvers, y nna manta 
qnc traía cruzada al pecho en forma do banda, 
como las qne adornan & los elegantes escoceses.

—¡Buenos dias!—dijo de pronto una voz ron­
ca en el momento en que el jóven marino volvía 
con sus compañeros á la plaza.

—¡Calle! ¿usted por aquí Minorava?

—Sí, señor; para servirle si puedo.
—¡Pardlez! me viene usted de perüla, hombre.
—¡Tanto mejor!
El Individuo qne habla parado á Segris per­

manecía delante de él vestido de la manera mas 
original y estrafia. Era un antiguo Indio trocado 
en yankee, que os como decir borracho, vagabmi- 
do, poco escrupuloso y ohalan.

Tales son los efectos de la clvillzadou.
Llevaba levita azul con botones dorados, cor­

bata blanca y camisa de color, sobre la cual se 
osiciifaban medallas, botones de vidrio y  una 
cadena de reloj. Pero en vez del pantalón do ma-
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hon y  zapatos con hebilla, qne habrían comple­
tado su traje de perfecto caballero yankep, ves­
tía nu pantalón de enero adobado con Ja sangre 
y el mugre; iba descalzo.

Ese era el estrafio aogeto que sin permanecer 
en estado salvaje, no podía llamarse civilizado.

Su tez bronceada le hacia tanto mas estraDo, 
cnanto qne en un combate con los seminóles le

hablan cortado la cabellera y arrancado la coro­
nilla, y para colmo de ventura, mala sin dnda, 
otra vez le rompieron la cabeza, y otra le aplas­
taron nn ojo.

En cierta ocasión los españolea le encontra­
ron medio muerto, y como pertenecía á la tribu 
de los mnscogulugos, aliada de aquellos, lo re­
cogieron de entre loa cadáveres y se le podo sal­

v e n  Ic'lora de ocua en  V enccia,

var la vida para dar testimonio de un milagro, d 
para probar que era hombre tan fuerte como el 
hierro. •>

No se le daba otro nombre y apellido que los 
áe caiallei'o descoronado', con un pafiuolo disi­
mulaba la falla de hueso en la cima dcl crAnco, 
cuya piel blanda y sensible ft la menor presión, 
siquier del dedo, no podía soportar otro abrigo, 
ni cubierta, ni sombrero.

—Conque, vamos á ver, ¿cómo va la venta de 
caballos? bicu, por supuesto.

—;Qulá! mal y rctcmal, señor Segris... nin­
gún ciudadano compra un caballo por amor de 
Dios... solo se venden rocines y matalones .. en 
un mea no se le ve la cara A un duro de buena 
ley...

—iRah! Usted exagera...
—Pues digo la verdad y aun me quedo corto.
—¿Entonces se vivirá do la caza?
—¡I.a caza, señor Segris! Otra qne tal. Si no 

hay caza, señor; si parece que me tiene miedo ó 
que yo foy corto de vista... Y cuando nn estúpi-
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do gramo se deja matar, es para darme el chasco 
de hacerme correr diez millas para no sacar pro- 
Techo... ¡Malhaya!... me estoy muriendo de ham­
bre...

—Y de sed, ¿no es eso?
—Sí h fó, señor Segris; de sed, y  esto es lo que 

mas me duele.
—¿Es decir, amigo muscogulogo, que está us­

ted disponible?
—Para todo, ¿qué duda cabe?
—Quiere usted, pues, venirse con nosotros á 

dar una vueltecita por el Okichobí.
—¿Por el Okichobí?—repitió el salvaje sin co­

ronilla alzando la cabeza.—,Ohl hace mochos 
años que no he estado por allí... desde que me...

—Sí, comprendo: desde que le arrancaron la 
tapa de la cabeza.

—¡No, no! hace mas tiempo...
—Razón de mas para que usted se decida.
—SI, estoy decidido, señor Segris. Iré con us­

tedes para ver si hay todavía indios por allí... 
Pero ¡cé! no los hay... todos murieron.

—¿Cuánto quiere usted?
—Dos duros cada dia y las municiones.
—¡Corricntel Salimos mañana. Será preciso 

que se quite el'hermoso traje que viste y se 
ponga el uniforme de cazador de las selvas. 
¿Teñe usted ano?

—Lo tengo en buen estado.
—Pues bien; el barco está en el puerto de San 

Joan. Mañana á las seis.
—No faltaré.
Y en efecto, no faltó.
De esa suerte el caballero descoronado se alis­

tó al servicio de nuestro amigo don Julián.
[5e conliauari.)

AGUADORA DE VENECIA.

Hasta hace unos veinte y cinco años, no se 
abrieron enVcneclalos pozos artesianos que la 
ban dotado do agua dulce de que carecía; para 
distribuirla se han erigido fuentes públicas, to­
das ellas á la altura del brazo y  coostruldas con 
el buen gusto artístico que tan desarrollado está 
en Italia: las bay de órdeii romano, bizantino, 
griego y del renacimiento, y á esas fuentes acu­
den á llenar sus cubas las aguadoras de Venecla, 
una de las pocas ciudades donde todavía se baila 
reservado á lamujertan penoso oñeio. Las agua-

doras de Venecia, por lo general, son jóvenes 
de tos alrededores y del Tirol, que se dedican 
durernte algunos años á este ejercicio, y que 
cuando han podido reunir algunosahorroa, vuel­
ven á sus pueblos y se casan con sus compañe­
ros de la infancia.

Cuando hay alguna ñesta patriótica, las agua­
doras de Venecia suelen adornar su cabello, y 
también el sombrero, con flores, como el tipo que 
representa nuestro grabado de la página anterfor-

EDGÁRDO POE Y SUS OBRAS.POHJ U L I O  V E K J S E .
(Conlinuarion-)

Poe le acompañaba en su visita ó exámen.
Dupln, seguido de un guardia, inspeccionó la 

calle de Morgue, las cercanías de detrás de la casa, 
y  la fachada, con una atención anmamente mi­
nuciosa.

Luego subió al aposento en qne todavía ya­
cían los dos cadáveres.

Suexámenduró basta la tarde sin decir pa­
labra, y de regreso á so casa, se detuvo algu­
nos minutos en las oficinas de un periódico.

Durante aquella noche permaneció silencioso; 
solo al dia siguiente, á medio día, preguntó á 
su compañero si habla observado algo áeparlicu- 
lar en el teatro del crimen.

He aquí donde empieza á manifestarse el es­
píritu analítico de Dupin.

—«Pues bien,—dice,—aguardo á un individuo 
que si blen.no es quizás el autor de tan horroro­
sas muertes, debe bailarse algo complicado en 
su perpetración. Es probable que sea inocente 
de la parte atroz del crimen... Aquí aguardo á mi 
hombre de uii momento á otro. SI viene seré ne­
cesario retenerlo. Tenemos dos pistolas, y usted y 
yo sabenaos perfectamente para que sirven cuan­
do el caso lo exige.»

Os dejo, caros lectores, pensar cual seria la es­
tupefacción de Poe, al oir palabras tan positivas.

Dupin le dijo entonces qne si la policía des­
pués de levantar los entarimados, abierto los cie­
lo-rasos, sondear la obra de las paredes, no podia 
esplicarse laintroducciony la fuga del asesino, él, 
procediendo de otra manera, sabia á que atener­
se tocante al asunto.

Efectivamente, escudriñando todos los rinco­
nes, y en especial la ventana de detrás que había
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debido dar paso al asesino, descubrió un resorte. 
Este resorte, mal sostenido por un clavo corroido 
por el orin, habia podido cerrarse por si solo, y 
retener cerrada la puerta de la ventana,,después 
de haber sido empajada desdo fuera por el pié 
del fugitivo, empuje que de rechazo podia haber 
hecho jugar el resorte.

Cerca do esta ventana pasaba la larga cadena 
de un pararayos, y Dopili no dudaba que esta 
cadena hubiese servido de rota aérea al asesino.

Mas todo eso era muy poca cosa; porque del 
camino tomado por el criminal, tanto después del 
crimen como antes, no podia venirse en conoci­
miento de quién fuese el malvado.

Por ello, fijándose Dupiu en este punto, se 
lanza en pos de una deducción cariosa y  refe­
rente á un órden de ideas muy distinto, no pre­
guntándose como han pasada las cosas, sino en 
que se distinguen de todo lo que ha sucedido 
hasta entonces.

Además, el dinero intacto en la habitación 
prueba que el robo no ha sido el móvil del crimen.

Entonces es cuando Dopin llama la atención 
de Poe sobro una particularidad no observada de 
las declaraciones de los testigos, y  en la cual se 
revela por entero el gènio del novelista norte- 
americauo.

Los testigos que acudieron en el momento del 
crímeu, hablan observado dos voces bien distin­
tas afirmando que una de ellas pertenecía á un 
francés; no habia duda ninguna en este punto; 
pero en cuanto á la otra, decían quo era una voz 
affiida, una voz áspera6 bronca, y habia completo 
desacuerdo entre esos testigos pertei.ecientss á 
diversas naciones.

—«Esto—dice Dupin—constituye laparlicula- 
ridad de la evidencia. Cada testigo extranjero 
asegura que aquella voz no es de un compatriota 
suyo; la compara, noá la voz de un individuo, cuya 
lengua le fuese familiar, sino cabalmente al con­
trario. El francés supone que era una voz de es- 
paQol, y Aabriapodido dtsíin^iiir alyunas pala­
bras á estar/amiliariiado con la lengua española. 
El holandés afirma que la voz era de un francés; 
pero constaba que el testigo por no conocerei 
francés habia sido interrogado por conducto de 
un intérprete. El inglés presume que era la voz 
de un aleman, y no entiende la lengua alemana. 
El espaüol está seguro do que era la voz de un in­
glés, á juzgar tan solo por la entonación, puesto 
que él no tiene el menor conocimiento de la lengua 
inglesa. El italiano cree en la voz de un ruso, si

bien él no ha hablado jamás con persona natural 
de Rusia. Otro francés, sin embargo, difiere del 
otro, y  está cierto de que la voz era de nn italiano; 
pero no conociendo esta lengua, hace como el es­
pañol , deduce su certidumbre de la entonación. 
Ahora bien, ¿tan Insólita y cstraüa era aquella 
voz, que no permitía obtener acerca de ella mas 
clarostestimonlos?Una voz, en cuyas entonaciones, 
ciudadanos de las cinco grandes partes de Euro­
pa, no han conocido nada que les fuese familiar... 
es asomhrosol Me dirá usted tal vez que acaso era 
la voz de nn asiático ó la de un africano. Los afri­
canos y  asiáticos no abundan mucho en París; 
pero sin negar la posibilidad del caso, llamaré 
simplemente sn atención sobre tres pnntos. Un 
testigo describe la voz así: mas bien bronca que 
aguda; otros dos hablan de la misma como de una 
voz brete y brusca. Esos testigos no han distin- 
gnldo palabra alguna, ningún sonido semejante 
Apalabras.

Dupin continúa: recuerda á Poe los pormeno­
res del crimen; la fuerza física que ha tenido que 
exigir, puesto que han sido arrancados de la ca­
beza de la anciana varios mechones de cabellos, y 
usted sabe «que fuerza poderosa se necesita para 
arrancar de la cabeza veinte ó treinta cabellos 
solamente á la vez;» hace notar la agilidad nece­
saria para subir por la cadena del pararayos; la 
ferecldad bestial que se ha desplegado en el ase­
sinato, y \ogrotesco, horrible, absolutamente es- 
traño en ¡a humanidad, y en ñu, y sobre todo, 
«aquella voz cuyo acento desconoce el oido de 
hombres de varias naciones, aquella voz despro­
vista de toda articulación distinta é inteligible.»

—«Pues bien, ¿qué se infiere para usted de to­
do eso?—pregunta entonces Dupin á su compañe­
ro.—¿Qué improslOD ha cansado en la imagina­
ción de usted?

Lo confieso, al llegar á este pasaje del lihro, 
me sucedió, como al interlocutor de Dupin, que 
sentí un estremecimiento, un escalofrío correr 
por todo mi cuerpo.

Ya veis como se ha apoderado de vosotros el 
sorprendente novelista. ¿Es dueño de vuestra ima­
ginación? ¿08 tiene sometidos á las palpitaciones 
de sn relato? ¿Presentís quien sea el autor del 
crimen estraordinario?

En cuanto á mí, ya lo habia adivinado todo 
entonces. "Vosotros también lo habréis compren­
dido.'

Terminaré, pues, brevemente, citándoos las po­
cas líueas que Dupin habia hecho insertar la vispe-
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ra on el periódico Le Monds, diario consagrado á 
loa Intereses marítimos, 7 muy leída de los ma­
rinos:

($« continuará.]

—C'C-'Cgjoo—

GALERIA DE CELEBRIDADES.
C Á R L O S  G O U N O D .

APUNTES B10GR.VFICO,<

RBOOOIODS
ronFRANCISCO NACENTE.

(CoRlinuacion.)

En el Fausto, dividido bajo la dirección de Emi­
lio Perrin, en cinco actos, en el teatro de la Opera, 
vertió Gonnod toda aa alma de poeta con acentos 
que son el secreto del genio.

Podrá parecer en alganos pasages poco dia­
bólico el pape! de Meflatófeles, y  que Fausto can­
te su amor con sobrado respeto y mucha cas­
tidad, después de vender su alma al inñerno por 
alguno.adiaadoj'nventud, mayormente sirviéndo­
le en persona c1 demonio mismo para triunfar de 
Margarita.

Cierto que bajo el pauto de vista de la lógica 
rigurosa, los cantos de Fausto debieran llevar im­
preso el sello del disimulo, y.que en todos los ac­
tos de un seductor condenado, se habría denotar 
su amistad con el diablo. Pero esas consideracio­
nes de rigurosa critica so vienen por sí solas al 
snelo, cuando se oye al amante de la virgen rubia 
enamorarla con inefable emoción, y corresponder- 
le cUa con la conñanza y embriagadora turbación 
do los primeros latidos de un corazón tierno y 
sensible.

Indiquemos abora las dificultades que so 
opusieron á la aparición do esta sublime obra, 
hagámoslo siguiendo al autor de ella que él mis­
mo se encarga de darnos interesantísimos y no 
divulgados pormenores.

«Cuando di el Fausto en Paris,—dice Gonnod, 
—en marzo de 1859, muchos amigos y personas 
que se Interesaban por el buen éxito de mi ópera, 
creyeron que debían llamarme la atención sobre 
varios puntos que á sus ojos comprometerían el 
logro de mis esperanzas.

»Fausto puede tener grande éxito,—me de­
clan;—pero tonga Qsted cuidado; hay en él cosas

que matarán la obra. Por ejemplo, el acto del jar­
dín! ¡Pensarlo bien! ¡es un acto que dura más 
de una hora y  que pasa todo con cantos de amor, 
á la luz de la luna!

»Todos los espectadores dormirán antes de 
acabar el acto. Tiene usted que hacer en este acto 
grandes cortes. ¡El arla de Faustol ¡y aquel cuar­
teto tan largo! ¡Por Dios, culdadol»

Cierto dia se habló seriamente de quitar casi 
toda aquella conmovedora escena del jardín.

«—[Oh!—exclamó el compositor,—pedidme lo 
que queráis; estoy dispuesto á todos los sacriñ- 
clos: más no toquéis el acto del jardín. En él he 
puesto mi alma toda, lo tengo estraordinario ca­
riño, y más quisiera condenarlo á permanecer 
ignorado en el secreto que conmigo bajaría al se­
pulcro, que verlo mutilado, redneido, deshon­
rado.

»La escena del jardín, pues, quedará en su in ­
tegridad, tal como lo be concebido, tai como se 
me ha ofrecido en la espansion de mi sér, ó reti­
ro mi partitura.»

[Para complacer ai compositor, y  solamente 
para complacerle, se respetó el acto del jardín!...

«Ahora,—prosigue Gonnod,—tiene usted en 
el acto cuarto la escena de la catedral que es lar­
go y  siu efecto. |Y la muerte de Valentín después 
del terceto del duelo! Todo esn es sombrío, lúgu­
bre y sin efecto.

»Couñeso que no sabia que responder á tan de­
soladores augurios, sino que no rae desalentaban, 
y que por la emoción que me habla dictado estas 
páginas tenia en ellas la confianza de un nifio.

»Llegó por fin ei momento de la representa­
ción, y  aunque la obra fué acogidacon cierta be- 
voleucia, no pudo dndarsc que había tenido buen 
éxito, si bien machos lodlscutieron y algunos 
dudaron que fuese duradero Se habló del coro de 
los viejos en el segundo acto y del coro do solda­
dos en el cuarto con mucho calor, y un colega 
me dijo tocante al particular:

—Ya ve usted cuan fácilmente podría escribir 
melodías; en esos dos trozos, las hay admirables. 
¿Por qué no los ha puesto usted en losotros?

Va crítico deprimo cartetto, el señor Sendo, 
al diir cuenta do la ópera, dijo entro otras obser­
vaciones mas 6 menos atinadas: «Nada diremos 
del acto quinto, puesto que no existe.»

Ese escritor creyó también por espacio do 
muchos años, y lo ha dicho en todos los tonos en 
La Fevista de amíos múridos, que Moyerbeer no 
exi.-tia.
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Hemos visto que sin la «couflaDza do niQo,» 
del compositor, la página mas hermosa y deli­
cada, el trozo mas precioso do la obra maestra de 
Gonood, desaparecía en los ensayos para caer en 
el olvido; pero el maestro sopo mantenerse ñrme 
y en poco estuvo que la obra magna dejase de ver 
la luz.

(Se íon(ínuar¿.)

E i m
roR

M m o . C l tA V E lN .

(Dos veces prcniiaiia por I.1 Academia francesa.' 

TRADUCIDA DE LA 14.‘ EDICION.

(ConliHiiacíoii'

II.

El Marqués de Vllliers cumplía en esta época 
cuarenta años, y aunqneaparentaba menos edad, 
no so estrañará que á loa ojos de Guillermo de los 
Anbrys, que solo tenia veinte, pareciera ser casi 
un anciano. Aparte de esto, no hacia más de un 
mes que se habían conocido por vez primera, y 
no se habla formado ninguna intimidad entre 
ellos. Sin embargo, Guillermo participaba de to­
das las opiniones del Marqués; reconocía y esti­
maba su noblo carácter, pero, á despecho de sí 
mismo, sentía una especie de repulsibn hacia él, 
y á juzgar por ciertos indicios, esta repulsión era 
recíproca; pero el jáven se cuidaba poco de eso. 
Una tarde habla visto aparecer al Marqués de 
Villiors en casa de la señora Perceval, en la cual 
pasaba la mayor parto del tiempo; mas no le cau­
sé ninguna sorpresa, porque la señora Perceval 
se habla llamado cu otro tiempo la condesa de Ne- 
briant y ora prima del Marqués de Villiers. Ver­
dad US que habla cesado toda relaciou entre ellos 
desde la época de su segundo casamiento, con­
traido durante la emigración; casamiento qoe el 
Marqués habia mirado como una falta imperdo­
nable. Pero la señoraPurcevai, ó uo lo habla nota­
do, ó no habia hecho el menor caso de ello. 
Retirada hacia cuatro años en los alrededores de
Lóndres, educaba allí tranquilamente á su hija
y á otra uiña do la misma edad, nacida del pre­
cedente matrimonio del doctor Perceval; y  salvo 
una nube de tristeza que envolvía en ésta época 
á tudos, la señora Perceval pasaba una vida feliz, 
honradayapaclblo. Las dosjóvenes erecian jun­

tas como dos hermana?, y  se amaban como si 
efectivamente lo fuesen. La buena Luisa Perceval 
mostraba á la que llamaba 5» hermana francesa 
una admiración sin limites, mezclada con una es- 
peciederespeto, que, sinembargo,proveniadela 
ternura, y no de la diferencia de rango que exis­
tía entre ambas; diferencia qne la mas noble de 
las dos parecía recordar menos aún que la otra.

Era, en verdad, una criatura singularmente 
atractiva la jóven Carlota de Nebriant, á la edad 
en que la presentamos en este momento al lector: 
álfa, graciosa y digna, sns cabellos rubiosy bri­
llantes rodeaban como una aureola su noble fren­
te; sus labios á menudo entreabiertos por la más 
dulce sonrisa, dejabanentrever unos dientes blan­
cos como perlas, y la espresion de sns grandes 
ojos, ora risueños como su boca, ora graves y 
hasta imponentes, hacían decir alternativamente: 
«Qué encantadora niña!» ébien: «Qué ángel!»; 
palabra que parece común, pero no lo es tanto 
como se cree, y para que venga á los labios, no 
es suficiente la pureza de las facciones, sino que 
es preciso, á nuestro entender, qne el rostro qoe 
la inspire refleje más é menos claramente esa be­
lleza interior y celeste de la cual la otra no es 
más que su imágeu.

Tal era, en efecto, el carácter de la belleza de 
Carlota, y asi escomo apareció por primera vez 
á los ojos del Marqués de Villiers, en un concierto 
público, al qne la casualidad le habia conducido 
para oir á madame Catalani, allá cu los primeros 
días de su celebridad, y donde por una excepción 
de sus costumbres, Carlota y Luisa se encontraron 
con sus padres. Una y otra iban vestidas de blan­
co; entonces en Iglaferra era esta la moda de to­
das las mujeres en traje de mañana, y de paso 
diremos que esta moda era bonita, y conseguía 
mejor qne otras el fin que so propone siempre la 
moda, aun la mas ealravsgante: disminuir la 
fealdad y realzar la belleza. Carlota, aunque ves­
tida como las otras, se disiinguia outre todas, y 
sin notarlo, atraía todas las miradas. Si algu­
na vez se sonrrojaba con cierta turbación, era 
cuando un jóven, colocado cerca de ella y cu­
yo cabello rubio se parecía al suyo, ledecia algu­
nas palabras, á lascuales respondía con una son­
risa; sin embargo, no por esto dejabade escuchar 
la música, que parecía ser para ella un placer 
vivo y nuovo, á juzgar por la cmoclon qnesepin­
taba 01) su rostro y por las exclamacioues que 
iuvoluntariamcute so lo escapaban.

£1 Marqués do Vllliers recibió uua impresión
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tal como no había sentido nanea otra semejante:
7  antes de proseguir, no ser& quizá inoportuno 
decir algo á acerca de su carácter y de las cir* 
constancias precedentes de su vida. Más que por 
virtud, por orgullo y desden, 6 por espirita de 
contradicción, el Marqués habla permanecido, 
durantesu juventud, ajeno á loa excesos de los 
hombrea de su tiempo. Nadie como él censuró la 
frivolidad y la corrupción de aquella sociedad, 
que mas tarde habla de defender con cierta vehe­
mencia, lo mismo qae todo el órden de cosas del 
cual formaba parte; y  á los veinticinco años se 
singularizaba por una especio do misantropía, 
que en él distaba mucho de ser afectada. Pare­
cíale verdaderamente miserable el género de vi­
da que llevaban los más de los hombres de su 
edad, y habría querido ocupar de otro modo sa 
tiempo y su corazón: porque no le faltaba cora­
ron; y en medio de un orgullo algo displicente, 
tenia un alma noble y  elevada, siendo sascepti- 
ble de afecto y de ternura, y sobre todo de sentl- 
miontos apasionados.

Pero nada de esto era de buen tono en loa ú l­
timos dias de la sóciedad que pTeaenció los pri­
meros pasos del Marqués en el mundo. Poscida 
del vértigo que precede y presagia dos grandes 
calamidades, aquella Sociedad marchaba hacia el 
abismo con una ligereza indiferente, mofándose 
del cielo y de la tierra, y dejando en pos de sí un 
recuerdo que habría permanecido siendo infa­
mante, ai realzada por los dias de prueba, enno­
blecida por el valor, y rescatada por raudales de 
sangro generosamente vertida, no hubiese pro­
bado luchando, sucumbiendo y  levantándose, 
que no estaba realmente muerta, «sino dormida,» 
comoaquella á quien el salvador tendió su ma­
no soberana; solo que para ella el sueño habla 
sido la embriaguez, y al despertar, la expia­
ción.

A su entrada en el mundo, el Marqués habla 
sido el punto do mira de todas las madres que 
tonian hijas casaderas, no habiendo rica y noble 
allaqza que no le hubiese sido ofrecida; pero él 
habla rehusado casarse, sin que nadie pudiera 
adivinar el motivo do esta resolución, la cual, en 
el fondo, procedía de un conocimiento bastante 
justo, aunque imperfecto, do sí mismo. Segura­
mente no 80 consideraba orgulloso y soberbio; 
pues tales defectos, para los que los tienen, se 
transforman en altivez, firmeza y 'dignidad, que 
BOU sus virtudes más inmediatas; pero el Mar­
qués sabia muy bien que era irritable, violento

y propenso á arrebatos de que á menudo se son­
rojaba él mismo.

«Seria preciso corregirme, pensaba, cosa qne 
no veo fácil, ó bien qne se me disimularan estos 
defectos; pero es ei caso qne nua mujer solo per­
dona el mal humor al hombre á quien ama, y 
hágase nsted amar por una cotorrilla que saldrá 
de su convento el dia del contrato de bodas sin 
conocer de mi persona más de lo que haya entre­
visto é través do la reja, y  mirando en mí tan 
solo el medio de vestirse ricamente para ir  á 
Versalles, primero, y luego á donde mejor le pa­
rezca. No, no, me qnedo soltero. MI hermano, si 
quiere, podrá impedir qne se extinga el nombre 
de la familia,»

(StconítnuBrd.)

CIENCIA FAMILIAR.

L L U V I A  Y B U E N  T I E M P OPOR
ARTURO MANGIN.

CAPÍTULO PRIMERO.
(Con/tnuacíon.)

Pastante tenemos que hacer con estudiarla 
bajo el punto de vista mecánico y físico.

Rajo este concepto, el aire atmosférico llena en 
la economía general del globo algunas funciones 
do snma importancia; pues con su presión, opone 
á la evaporación de los líquidos, y eu particular 
del agua, una resistencia, sin la cual los ríos, 
los lagos, los torrentes, arroyos y mares no tar­
darían en secarse.

Además, merced á su trasparencia y fluidez, el 
aire es na agente receptor, conservador y dislri- 
buyente del calor y do la luz.

—Ruego á usted que se esplique.
—Con respecto á la luz, goza el aire de pro­

piedades muy notables. Ante todo es traspa­
rente ya que deja llegar hasta nosotros los ra­
yos del sol y do los demás astros; y luego re­
fracta esos rayos, es decir, los .desvia de su di­
rección primitiva.

Merced á esa refracción la luz aparece antea 
que se vea el sol por encima del horizonte, y dura 
todavía algún tiempo después de haberse puesto.

Y DO es eso todo: no solamente el aire refracta 
la luz, sino qne la refleja y descompone en parte; 
refleja los rayos azules mas que los de otros colo­
res, cuyo conjunto constituye la luz blanca, do
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donde proviene que lo veamos azul en su espesor.
—¡Cómo! ¿DO es, pnes, el cielo lo que es azul?
—No, señora; el cielo es una apariencia, ó por 

mejor decir, el vacío, el espacio infinito, que es 
negro ú oscuro y lo vemos tal cual es desde lo 
alto de los montea elevados donde el aire está ra­
rificado.

Rlot compara el aire á un brillante velo de 
azur que nos envuelve y  rodea multiplicando y 
propagando la luz del sol por infinidad de reper­
cusiones. No hay sitio ni lugar por retirado que 
sea, que, mientras el aire pueda introducirse en 
él, no reciba también la luz que con el aire pe­
netra, aunque los rayos del sol no lleguen allí 
directamente.

Si no existiese la atmósfera, cada punto de la 
superficie terrestre recibiría tan solo la luz que 
directamente lo viniese del sol, y  cuando de- 
j'ásemos de ver este astro ó los objetos alumbra­
dos por BUS rayos, nos encontraríamos de repente 
en las tinieblas; los rayos solares, reilejados por 
la tierra, irían á perderse en el espacio, y senti­
ríamos siempre un frió escesivo.

—Un frió siempre réciocomoen las altas mon< 
tañas ¿no es verdad?

—Sf, señora, ó mas récio aun; el aire con re­
lación al calor, obra del mismo modo que respeto 
k la luz: es diatermano, ó permeable al calor; pero 
no deja de retener y reflejar en todos sentidos 
una parte del calórico que el sol nos envía, y lo 
almacene, por decirlo así, en provecho nuestro y 
cu cantidad tanto mas grande cuanto mas cerca 
está de la superficie del suelo.

Cnauto mas densa es la atmósfera, tanto mas 
susceptible se encuentra de iluminarse y concen­
trar el calor.

Resulta do las investigaciones de un físico in­
glés, el señor .Thon Tyndall, que la mayor den­
sidad del aireen las capas inferiores de la at­
mósfera, no es la sola causa del aumento de su 
poder absorbente con relación al calor, y que es­
te aumento se debe mas que á otra causa, á la 
presencia do mayor proporción de vapores acuo­
sos en ella.

—Eso me esplica por qué en verano con tiem­
po húmedo se siente mas calor que en tiempo seco.

-Cabalmente, señora. Y añadiré que el calor 
además de ser entonces mas fuerte, es mas mo­
lesto y  bochornoso, porque el vapor esparcido en 
el aire se opone á que se evapore la traspiración.

—No le entiendo tan claramente ahora.
—Hemos llegado á uno de los puntos mas im-

portantes de la cuestión; el de la saturación del 
aire con los vapores del agua.

—¡SaturaclonI cada vez lo entiendo menos.
—Me esplicaré, y nadahallará usted mas sen­

cillo, señora. Un espacio determinado no puede 
contener mas que una cantidad limitada de va­
por. Esa cantidad es la misma, tanto si el espacio 
en cuestión está privado de aire cómo si no lo 
está. En ambos casos cuando el espacio de que se 
trata ó un volumen dado de aire, ha absorbido 
todo el vapor que es capaz de recibir, se dice que 
está saturado.

—Lo entiendo: no tiene mas sed.
—Eso mismo; y vea usted demostrado el por 

qué en un aire saturado de vapor de agua, la 
traspiración no se evapora, lo cual aumenta en 
nosotros la sensación del calor y el malestar que 
le acompaña.

—Hágame usted la merced de pasar adelante.
—Prosigo, pnes, reclamando su atención so­

bre este principio; el punto de saturación varía 
.con la temperatura, ó en otros términos: cuanto 
mas se calienta el aire, tanto mayor es la canti­
dad de vapor que puede absorber, y recíproca­
mente disminuye esta cautidad á medida que 
baja la temperatura. Le ruego que se fije bien en 
este principio, porque en él se apoya toda la teo­
ría de la formación de las nieblas, nubes, lluvia, 
nieve, rocío, etc.

—No lo olvidaré.
—El calor solar es lo que provoca incesante­

mente la formación de los vapores, y el calor es 
lo que mantiene esos vapores disueltos en el aire 
basta saturarlo.

La disminución del calor, ó hablando mas 
correctamente, la baja de la temperatura, es la 
que promuevo la condensación y precipitación 
do los vapores.

(Se condnuarri.)

SECRETOS DE TOCADOR.

P O L V O S
I'AnA EVITA« QCE I.A ACCION IiEI. SU. OAÑE Al. CUTIS.

Polzos blancos.—So forman mezclaudo.'íOO gra­
mos de almidón con 100 gramos de sub-acctato 
do bismuto.

Polvos de m a .—Mézclense óOfl gramos de al­
midón do arroz con 15 de laca carmínea, uno de 
esencia do rosas, y  otro de esencia do sándalo.

— —
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JARDINERIA DE SALON.

EL

(Continuación.)

P R I M E R A  P A R T E .
JARDIN EN EL SALON,

CAPÍTULO PRIMERO.
NOCiONGa GBMERALES.

DiTision de la obra.—P'-imera parte: el jardín en el falon.— 
Segunda parle: el jardín en la venlana.—üirgo.—Tempera­
tura del agua para el rieeo-—Efeclos dei agua fría en las plan­
tas cultivadas en el salan.—Lalefoccion-—Ventajas du un 
calor igual día y noebr.—Luz.—Ventilación.—Limpieza de 
las plaulas de bojas ancbas.—De hojas eslrecbas.

D IV IS IO N  D E  L A  O B R A .
No es tan fácil tarea el cultivo de las plantas 

de adorno en un salón; pero esta dificultad 
no nos da derecho á que­
ja, ya que es operación 
sumamente agradable y 
que proporciona el gusto 
de salir bien del empeño.

Para sacar provecho de 
la horticultura de salón, 
ó mejor, para no ver frus­
tradas las esperanzas que 
en ella se funden, es me­
nester grau paciencia y 
mucho cuidado, lo que 
no dudamos tendráu las 
personas que se dediquen 
á esta operación, puesto 
que desean pasar gratamente algunos ratos que 
tal vez üo sabrían como emplear.

La estenaion que es posible dar á la horticul­
tura de salón, Jas especies y variedades de plan­
tas que puedo abarcar, las épocas del año en la 
que se puede ocupar do ella con mas agrado y 
buen éxito, todo ello difiere según el espacio y 
las condiciones locales.

Do consiguiente, hablaremos de la manera 
mas clara y sucinta que podamos, de todas las 
condiciones, talos como se presentan en el curso 
natural de la vida ordinaria.

Con objeto de dar úrden á nuestras instruc­
ciones examinaremos separadamente el jardín 
el salón, y el jardín en la ventana, formando asi 
las divisiones lógicas de este tratadito.

P R I M E R A  P A U T E .
En la primera parte consagraremos capítulos 

separados al jardín sóbrela chimenea de salón,

ó en la jardinera propiamente tal, ó en la mesa, 
consola, etc., que á tal objeto se quiera destinar, 
6 en el invernáculo portátil.

Algunas personas do gusto tienen entre los 
muebles de lujo uno destinado á ciertas flores y 
plantas preciosas. Consiste en una pequefia es­
tantería de dos, tres ó mas anaqueles, de forma 
caprichosa, pero siempre elegante. Ledan el nom­
bre de florero, aunque veces sedcstlna alguno de 
los estantes á guardar libros ú otros objetos ar­
tísticos, pero siempre el mas alto se reserva para 
hermosas macetas de flores.

Sea cual fuero el objeto que se prefiera para 
el jardín, trataremos de los diversos medios de 
moltiplicaciou, por semilla <S plantel, por estaca 

ópor ingerto, en capitnloB 
especiales , no hablando 
mas que de operaciones 
botánicas que pueda prac­
ticar la persona menos es­
tudiosa.

Sin embargo, no quie7 
re esto decir que tales 
operaciones dejen de exi­
gir cuidado y atenta vo­
luntad, porqne son las 
mas delicadas á la vezque 
las mas atractivas de la 

Florero. horticultura de salón.
Se nos podrá decir que 

prescindamos de cultivos que reclamen esos t ra­
bajos; mas jcuiioto nos agradecerán algunas do 
nuestras lectoras los ratos de solaz que les pro­
curemos con tan gratas y sencillas tareasl - 

Las que estimen mas lo fácil, loque todo el 
mundo pueda hacer, y por lo tanto carezca de 
mérito real, también podrán dedicar sus óclos á 
la jardinería de que hablamos.

Terminaremos esta primera parto dando no­
ciones detalladas sobre el acuarium de salón.

Acaso digas, amable lectora, ¿qué es eso del 
acuarium y á que viene ponerlo en un salón?

El acuarium es una pecera graciosa, encanta­
dora, bonita, que pueda servir para el desarrollo 
y cultivo de plantas acuáticas, á la vez que para 
criar hermosos pececitos de diversos colores.

Ya verás que adorno mas hermoso y variado 
podrás tener con él.

'\S e coníinuarii.i

BD1T08, SALVADOS MAÑERO.

SuaC R lU lO N  Y VENTA, LBO N A , D L  A D M IN IST ltA C IO N , L A U R IA ,  PV, lÍA ltCELO NA,

Inip. du Mañero.
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